
periodico semanal òt literatura g òt artc0. 

10 CTS . DOMINGO 2 9 DB JUNIO DE 1 8 5 1 . N . ° 1 5 1 . ; 

Concluye el proceso fulminado 
contra don Bartolo Gallarde­
te por don Antonio de L u -
pian Zapata etc. , empezado 
en nuestro número anterior. 

DBCLARACION DF. B A R T O L O G A L L A R D E T E HBCUA 
EN KL T O R W . N T O . 

Y luego fui adomlo estaba preso Gallar­
dete, y por auto los escribas y fariseos y a l ­
guaciles que me acompañaban, lo hico sa­
lte r quo le convenía declarar buen amen to 
acerca de algunos delitos suyos literarios, y 
á todo permaneció negativo. 

Tórnelo á requerir que barriese bien los 
rincotieü de su conciencia (caso do quo la tu­
viese) con el fin do vor si entro ttastos vio-
jossalian alguno3 de sus muchos pocadillos: 
a lo cual respondió quo no ora hombro do 
gastar conciencia. 

Tornóselo á repetir quo declarase lo que 
supiese de malo acerca do su persona, aper­
cibido do sor puesto á cuestión do tormen­
tó, caso do persistir negando. Poro yo su­
plicar y mas suplicar, y Gallardete erre quo 
erre y nones quo nones. Con esto me do-
terminé a errar ó quitar el banco; y para 
ello mande traer el potro y venir el ver­
dugo Apiiela-bellacos: el cual ya on mi pre­
sencia y según mis órdenes , puso eu car­
nes á Gallardete, tendiólo eu el instrumento, 
le Cru2Ó los brazos uno sobre otro, y co­
menzó á dar en ellos una vuelta de cordel 
ion buenos puños y mejores ganas. Gallar­
dete dióse á gritar con la vehemencia del 
dolor y á prorrumpir eu soeces denuestos 

contra mi persona. Pero yo quo no desma­
yaba en mi buena intención de torturarlo 
do lo fuerte y feo, mientras mas insultos me 
dirigía Gallardete , mas señas hacia al ver­
dugo Apriota-bollacos para que apretase con 
brios los cordeies. Ya había dado este cua­
tro vueltas al potro, y el Biblio-pirata c h i ­
llaba en todos los tonos conocidos y aun en 
los por conocer, que tan bien se canta en 
el tormento. Y o , al fin, como hombre cari­
ñoso, y amigo antiguo do Gallardete, lo 
insté á quo abrieso do par en par las puer­
tas do su confianza á la rectitud y justicia 
del alcalde do casa y corte de Pluton. E n ­
tonces, posoido do la rabia del dolor qua 
lo atormentaba los huesos, saltó por los cer-. 
ros L'beda, y echó por esos trigos de Dios, 
dando rienda suelta á sus chochezes, que­
riendo hacer lo negro blanco y lo blanco ne­
gro, y lo amarillo encarnado y lo encarnado 
a/.ul, y lo azul rosa, esclamando: «Yo donde 
dijo ou mi Diccionario crí t ico-burlesco qua 
Salvador Jacinto Polo ora ingenioso médico 
y poda cordobés supe lo quo me dije, pues 
lo cordobés , aunque está junto á lo poeta, 
no recao sobro lo poota y lo médico, sino 
sobro lo médico tan solo. De forma que de­
cir el médico y poeta cordobés equivale, 
on el castellano que he inventado para en­
cubrir mis gatuperios, á médico en Córdoba: 
con lo cual quede el asunto listo y yo l i m ­
pio de toda mancha literaria por dar y qu i ­
tar patrias á quienes las tienen y muy co-
uocidas. »—Guando dijo estas sinrazones, 
mandé apretar mas los cordeles al verdugo 
Aprieta-bellacos, y el muy bellaco de Apr ie ­
ta-bellacos puso eu nuevo y mas cruel aprie­
to al ya apretado y roaprotado Gallardete, 
quien rompió, con la fuerza del dolor, eq 



estas palabras: «Mo acusan dé habor hecho 
médico á Polo, siendo esto clérigo; pues 
qué ¿no pudo ser ambas cosas? ¿Hay acaso 
incompatibilidad entro una y otra profesión?» 
—Pero yo mandé apretar mas los cordales 
á Aprieta-bellacos, y respondí á Gallardete. 
Hermano, mira por tu salud, que si no vas 
á soltar la piel en el tormento. ¡Nadie dice 
que sean incompatibles las dos profesiones 
de médico y de clérigo, poro lo quo to nie­
gan todos es quo Jacinto Polo ejerciese una 
y otra, y mas en Córdoba, donde jamas 
estuvo, sino es en los sueños y en las v i ­
siones quo turban la poca parto que to han 
dejado de entendimiento tus envidias, tus 
locuras, tus vanidades y tus chochoces. Prue­
ba, prueba hijo mió quo Jacinto Polo resi­
dió en Córdoba y quo fué médico, quo prue­
bas queremos, porque tus palabras no s i r ­
ven en la cuestión presente, quo os cues­
tión de tormento. Aprieta, aprieta tú, Aprie­
ta-bellacos mió, que para libertarse de los do­
lores quo le causa el potro, nos quiere ven­
der gato por liebre el Gallardete, que es gato 
de muchas navidades y de mas malicia que 
cuerpo, aunque do gentiles uñas. 

Siguió apretando los cordelos el Aprieta-
bellacos; y yo temeroso do algún desastre 
mientras que el otro estaba al instrumento 
dale que dale y tuerce quo tuerce, dijo á 
Gallardete lo mas amorosamente quo pudo. 
¿Qué respondo al cargo do calumniar á Sa­
linas, haciéndole decir en uno d e s ú s ver­
sos cosas que en el siglo X V I I no so decían? 

Y Gallardete respondía quo el Buscapié 
es apócrifo, y que su autor so llama don 
Adolfo de Castro. Y como esto nada tenia 
que ver con el asunto, mandé quo siguie­
ra ol tormento. Hermano, volví á pregun­
tar, ¿que respondo á lo de haber usado la 
palabra sendos'en significación do muchos, 
cuando significa uno para cada uno? Y á todo 
Gallardete replicaba quo el Buscapié es apó­
crifo. L o cual como no me probase quo sen­
dos equivale á muchos, ordené quo lo dio -
sen otro trato do cuerda con mas violen­
cia. Hermano, por los clavos de una puer­
ta, por los sieto infantes de Lara, por el 
Zancaron do Mahoma, por la tizona del C id , 
por «1 alma de Garibai, y , en fin, por un 
toro do ocho años, en cuyas astas mejor 
quisiera verlo para solaz de sus amigos, con­

fieso y diga ¿quien lo movió á hurtar á don 
Antonio Puigblauoh la noticia do que ol ar. 
lo do ensoñar la laclara á los cie»os fui 
invención del maestro Alejo do Vouogas! 
¿quien lo hizo fingir pérdidas do libios, qm 
asi escribió él como el moro Muza? 

Y como ol tristo G i l lardóte so encorrasj 
en no decir mas sino (pío ol Buscapié , 
apócrifo, y conocien lo quo ol hombro es­
taba de remate, pues la vehemencia del do­
lor le había ocasionado un frenesí, inunda 
que lo desalasen, y di por empozado el ac­
to y no por terminado. 

A C U S A C I Ó N DE L A PARTE F I S C A L . 

E l fiscal Caza-cernicalos ha visto la de­
fensa quo hace do sí el vejóte Gi l lanlo con 
ol título do Zapatazo d Zapatilla. Cotm 
confesión arrancada en el tormento por li 
destroza do su señoría don Antonio de tu­
pian Zapata, alcalde do casa y corto, y loi 
buenos puños del verdugo Aprieta-bellaco), 
es hija del dolor y de la desesperación di­
verso on ol potro Gallardete. Por eso ta 
ella profiero esprosionos soeces, y por 1« 
tanto propias do tabernas, bo legones ] 
presidios; pero algo so ha de perdonar ¡I 
que esperimonta las ansias quo él esperi-
m e n t ó . 

Rabioso Gillardolo contra oí juoz, porIt 
vehemencia do los dolores y tragos um.u-
gos quo esto lo hace pasar, onmolio de sul 
denuestos chilla contra dos caitas del si-
ñ o r LupiuiiL'jo Z ipatJ, escritas desdo el in­
fierno, por (pie en ellas pone fecha gentílica 
y cristiana, como si un autor de donaires ni 
tuviera esa y aun mayores licenciis. Se que­
ja de que el mismo Zapatilla saludase á If 
cinto I'olo, sacurdoto, cual cumple duna-
bullero cristiano, estando ambos eu el in­
fierno. Pero el Gallardete como no loe HUÍ 
que portadas de libros, ignora do tolo en 
lodo que Zapatilla no hizo otra cosa qua 
seguir en eso á dos de los mas grundei 
autores españoles, á Juan do Valdés tu sil 
Diálogo de Mercurio y Carón, donde hablan 
ademas de la cristiandad en ol infierno gen­
tílico, obispos frailos y otras personas, J 
á don Diego Hurlado do Mendoza en su día-
logo entre Curante y el alma de Pedro livi 
Farncsio (Ms. de la biblioteca nacional). Di 



forma quo el iracunda bibliopirata y l ibro-
vejcro no sabe de la misa la media un lo 
mejor y mas selecto quo en lengua castella­
na está escrito. Y como en la cumbre do su 
ignorancia (fuera de las portadas de los l i ­
bros y las cucbulletas do los copleros es­
pañoles) tiene mas vanidad que Periquillo 
en la horca, merece bien que so lo saque 
caballero en un asno por osas callos, para 
asentarle on las espaldas una buena azotaina 
dada por maestra mano. 

Rabia, bufa y patoa también contra don 
Adolfo de Castro, haciéndolo la gran injuria 
de suponerlo autor del Buscapié, obra tra­
ducida en todos los idiomas de la culta E u ­
ropa, y en algunas naciones, como Francia, 
hasta dos voces, y en Inglaterra hasta tres, 
con mas, cuatro ediciones en España. Pero 
dado caso que la obra fuma de tal sugelo 
(cosa quo Gallardoto no prueba por quo no 
puede por razones bibliográficas y literarias) 
en un mozo do 2 í años (como tenia Cas­
tro al dar á luz semejante obra) mas quo 
el de delito hubiera merecido ol nombre do 
alarde do erudición y bizarría de ingenio, 
puesto que do ese modo so daba á conocer 
en tierras propias y ostrañas como escritor 
festivo y aun erudito. Nada do esto hay do-
clarado todavía ; porque Castro consiante-
inenlo ha negado y mega quo sea suyo ol 
Buscapié, Pero Gallardete unas vecos me­
nosprecia la obra, otras quiero toner paito 
en la torta, y acaba cu decir que la idea 
del Buscapié nació do la cabeza suya, c i ­
tando al efecto una conversación quo diz 
quo pasó cu Cádiz, há no sé cuantos años, 
auto algunos aficionados ¡i las buenas letras. 
Como no cita el nombro de oslos, y el 
íi.illardoto echa la cuestión á ruido, cuando 
acaba do ser pescado en un embusto, se­
gún la declaración dol testigo primero, ha­
llo quo debe ponerso en cuarentena su d i ­
cho hasta quo cito por sus apellidos las perso­
nas que asistieron al acto. No las dirá de 
seguro, porque todo es embeleco y par ler ía . 

Y pues este Gallardete denuesla en la 
declaración (arrancada en el tormento por 
el señor Lupino Zapata) á varias personas 
unas mas al descubierto y otras á escondidas, 
soy de opinión quo so declare como insul­
ta-muertos y ofende-vivos do profesión fue­
ra de la ley, y que so haga en su cuerpo 

el mas ejemplar castigo. Y ya que toda su 
vida no ha hocho mas que ofender en fo-
llcticos á hombres ilustres, talos como e l 
condo de Torcno, don Javier de Burgos, don 
Félix José Reinoso y otros mil y mi l quo 
no es del caso nombrar, y puos ahora en 
caliento acaba do llamar calabaza á don 
Alborto Lista on su Zapatazo á Zapatil la, 
y ha ultrajado al ilustre y sabio don R a ­
fael María Baralt , cuya modestia le llevó 
al estremo de ponerso bajo los pies de G a ­
llardete, para que ese soberbio y lenguaraz 
lo pisara á su sabor y sin respeto á su sa­
bor y á sus virtudes, ténganse todos los 
ofendidos por muy honrados, pues Gallar­
doto solo persigue á quienes valon mas qua 
él cien y mi l veces. 

- A l propio tiempo so ordena á Gallardete 
quo no envié sus libelos á personas d is ­
tinguidas, las cuales no están ahí para ser. 
virles do esquina on que el muy bellaco es­
lampo sus pasquines. 

E L L I C E N C I A D O , C A Z A - C E R N Í C A L O S , 

S E N T E N C I A . 

Visto y consultado con hombres do cien­
cia y conciencia (Plutonis nomino invocato) 
fallamos (juo ol dicho don Rarlolo Gallardoto 
ha sacado de su nnjiu que Salvador Jacinto 
Polo do Medina fué médico y poeta cordo­
b é s , (juo ha garfiñado pensamientos á don 
Antonio Puigblauc, quo oscribo porramente 
la lengua* castellana aposar do sus repulgos 
de empinada y de rocoger do los esterco­
lares y basureros las inmundicias de nuestro 
idioma para presentarlas al mundo como las 
mas hermosas joyas; que no sabe pizca da 
geografía; y auuquo como bibliopirata mo-
rocia sor atenaceado vivo y hecho cuartos, 
y que ostos con su cabeza so pusieson en 
sendas escarpias por las riberas del mar da 
las letras españolas para escarmiento de otros 
tales, teniendo eu la memoria que el pobre­
to do don Bartolo es un viejezuolo chocho 
y rechocho , si bien iracundo y ladrador 
como gozquecillo de muchos años, y viendo 
que de resultas de los fuertes tormentos que 
de mi órdon ha sufrido eu el potro anda con 
frenesí por esas calles y plazas , denostan­
do á vivos y á muertos, á semejanza da 
aquel antiguo poeta español que se eonvic» 



lió en perro rabioso, y escribió aquellos 
versos que decían: 

llana, ham, huid quo rabio. 

Ladrando con mis cuidados 
mil veces me viene á mientes, 
de lanzar en mí los dientes 
y me comer á bocados. 
Ham, ham, huid que rabio. 

En consecuencia de lo cual debemos rela­
jar, como por la presente relajamos, la per­
sona de Gallardoto á la furia del brazo seglar 
de los muchachos callejeros, para que lo ator­
menten con motes y chilindrinas, y aun con 
tal ó cual tomatazo , rogándoles al propio 
tiempo que se hayan con él benigna y pia­
dosamente, sin lanzar contra su testuz pela­
dillas de arroyo, ni otra arma arrojadiza quo 
ocasione descalabradura mayor. Y determi­
namos que ademas sean sembrados do sal sus 
folleticos, primero para quo tongan alguna, 
pues por la pobreza del cacumen de Gallar­
dete están ágenos de sales, y segundo por 
que tan mala semilla no brote en los tiem­
pos venideros para deshonra de las letras y 
de la caballerosa nación española. 

N O T A . 

Dicen que aunque don Antonio de Lupian 
Zapata terminó su comisión on este mundo, 
no ha vuelto al otro, por lo cual no falta 
quien aseguro quo trajo ademas úrdenos de 
l ' lulon muy secretas, para escribir la vida 
y milagros do don Bartolo Gallardoto. Ya 
averiguaremos lo que haya en el asunto. 

Francisco Montes. 

Cuando no hay grande ni pequeño que 
no merezca fúnebre homcuago do las Musas, 
cuando las famosas del Tajo y Guadalquivir 
lloran diariamente la poco notada ausencia 
de tal ó cual oscura persona, Montes, el gran 
torero, la mas pura y mas alta do nuestras 
reputaciones conté mporáneas , no ha mereci­
do hasta aquí que poeta alguno, malo o bue­
n o , dedique vors os á su muerte. Apenas 

acortamos á osplicar la rara indiferencia con 
quo ha sido escuchado un acontecimiento que 
deja tan huérfano ol arto del toreo y quila 
á los donaires do la capa y á la destrozado 
la espada su mejor y mas hábil mantenedor. 
Nosotros de cuenta propia queremos invitar 
á nuestros colegas a que lomen con empuño 
oslo osuulo, oscilando á llorar esa muerte i 
los poetas numerosos quo pueblan ciudades 
y campos; y ¿qué empleo mejor no darán 
jamás á sus versos quo este que so les ofre-
ce ahora? Por lo pronto hemos alcanzado yi 
quo uno do nuestros literatos mas justamen­
te celebrados, y tan maestro en cosas de pía. 
za y toroo como sabe lodo el mundo, nos 
haya escrito los dos sonetos quo van adjun< 
tos. Sirvan ellos do estimulo para que otros 
mas escribau sobro el propio lema, y acaso 
pueda formarso una Corona fúnebre que, im­
presa á costi do los aficionados, sea hume-
nago digno del valiente y generoso Montes. 

Los versos son estos: 

S O N E T O . 

L U Z B E L T M O N T E S . 

Trocándose Luzbel on nogro loro 
Con asta y traza fiera cerrar quiso 
La puerta colcslial del Paraíso 
A l uoblo atleta cuya ausencia l loro . 

E l campeón Miguel, su estoque de oro 
Con su manto le ofrece do azul viso, 
Los toma al punto, airoso mide el piso 
Y cita al monstruo con tropel sonoro. 

E l bufa y rujo, lo acometo y cierra 
Mas al trapo burlado, grata historia, 
Truncado el cuello al golpe atroz se atierra. 

E l cielo an coro aplaudo la victoria, 
Vomita el dragón fuego y muerdo tierra 
Y Montes triunfa entrándose en la gloria. 

S O N E T O . 

A L PROPIO ASUNTO Y CON D I V E B S O SON. 

Un cachidiablo toro, el vil Patillas 
A un alma salva atájale el camino, 
Tizón el asta on furia torbellino 
Por ojos y narices cuatro hornillas. 

E l airo troncha on átomos y astillas 



Sogun derrota on fiero desatino. 
Mas el genio tremola un blando lino 
Con púrpuras orladas las orillas. 

Gallea á lo galán do arrastro y vuolo 
Y es Patillas con él un rudo topo, 
Lo tronza, lo quebranta y rinde al suelo. 

Cascaras, dijo el diablo alzando el hopo, 
Esto es Montes, me cuco y vaya al cielo 
Oue temo mas su capa que á un hisopo. 

E L S O L I T A R I O . 

A una rosa. 
Eras ayer bella rosa, 

envidia do muchas llores, 
que ostentaban sus colores 
en el prado, en el jardín, 

Y con orgullo bastante 
te levantabas erguida, 
y de placer toda henchida, 
despreciabas flores mil , 

Ya la aérea mariposa 
en tu cáliz se posaba, 
tu hermosura contemplaba 
y tu fragancia tambion, 

Ya acudía ol ceiirillo 
y al mirar tu lozanía, 
con esecsiva alegría 
te besaba sin desden. 

Crcistcs quo la belleza 
tal vez era inespuguablo, 
la crcistcs inmutable 
pero al fin desparoció, 

Cinio flor, esa derrota, 
tu cruel destrucción mira, 
pues el aquilón, con ira, 
en el suelo lo arrojó. 

Las pintadas mariposas, 
los parleros ruiseñores, 
y del sol los resplandores 
desptecio to indicarán. 

INo te dará el arroyuclo 
de sus aguas la frescura, 
perderás la donosura, 
las auras te olvidarán. 

Desprendida ya del tallo 
y arrastrada por el suelo, 

será continuo tu duelo 
y durable tu dolor, 

No tendrás , ni aun esperanza, 
y tu beldad estinguida, 
verás pasarso la vida, 
llorarás tu destrucción. 

|A . l i ! ya ves, flor marchita y deshojada, 
que poco tiompo vive la hermosura, 
porque ol genio del mal con mano airada 
al instante destruye la ventura, 
pues la felicidad quiere que hallada 
sea tan solo del cielo, allá en la altura, 
siendo mansión de horror aqueste mundo, 
que nos causa un dolor, asaz profundo, 

E . D E M . Y R . 

San-Fernando 25 do junio de 1851. 

Islas Filipinas. 
L a reciente y gloriosa espedicíon de las 

armas españolas á la isla de Joló ha llamado 
la atención hacia las Islas Filipinas, lo qua 
nos ha movido á escribir los siguientes apun­
tes acerca do las ricas colonias quo posee Es­
paña en aquella parto del mundo. 

Las F i l ip inas , quo son mi grupo do islas 
entro las quo sobresalen Manila ó Luzon y 
Mindanao, fueron descubiertas por Magallanes 
en 1521. Los españoles se apoderaron do 
Manila en 15GG reinando Felipe II. 

Es tal la riqueza do esto archipiélago, quo 
el célebre navegante Lapeyrouse decia: «quo 
si alguna nación dueña do las Filipinas l lega­
ba á establecer on ellas las forma mas ade­
cuada á su feliz disposición, nada debía i m ­
portarlo ya ningún otro establecimiento euro­
peo en Africa ó América.» 

Esta nación afortunada es España, quo 
á pesar de las inmensas pérdidas que espe-
r ímcutó en estos últimos siglos, aun tiene 
pososiones en las cuatro partes del mundo, 
y aun puedo decir como Carlos V . , queja-
más so pone el sol en sus dominios. Las 
Antillas en América, las Canarias en Africa, 
la Filipinas en Asia, son joyas do inestima­
ble precio, bastantes por si solas para levan­
tar á la Península del abatimiento en que se 
encuentra sumergida. Desgraciadamente mies-



tras disensiones intestinas no nos han deja­
do tiempo para tender una mirada a osos le­
janos paisos, restos preciosos de nuestra an­
tigua opulencia y poder ío . 

Las Filipinas tienen una población de 
tres millones y medio de habitantes, podien­
do conteuer hasta vointe millones, si so dis­
pensase protección al establecimiento do los 
chinos. 

Sus producciones son el algodón, la se­
da, el azúcar, ol café, la pimienta, el cacao, 
la canela, la nuez moscada, el añil, el arroz, 
el opio, el té, la cochinilla y el tabaco. 

Hé aquí lo que dice el señor Gomiu acer­
ca de la calidad de estos ricos frutos. 

uEl. algodón de Filipinas es superior por 
su blancura y por lo lino de sus hebras al 
de toda el Asia; por manera que los chinos 
lo prefieren para sus togidos y lo pagan un 
50 por 100 mas caro que «1 mejor de In-
doStan. 

La seda, que debería sor un género de 
estraordinaria esportacion, so cultiva tan so­
lo para el consumo de las islas. 

E l azúcar os tan maravillosamente pro­
ductivo que proporciona al quo lo cultiva un 
lucro de 90 por 100. 

E l café es mejor que el do Borbon y po­
dría competir con el de Moka. 

L a pimienta es do calidad tan escelcnto 
que lo daría la preferencia en todos los mer­
cados. 

E l cacao superior al do Guayaquil; la ca­
nela naco allí por todas paites sin necesi­
dad de cultivo ; la nuez moscada es tam­
bién abundantísima; el añil es mejor que 
de Javu, China y Bengala, y dá al cul t i ­
vador 57 por 100 de beneficio. 

E l arroz, uno de los principales alimen­
tos de aquellos habitantes, crece allí con tal 
lozanía y le es tan propicio el terreno, quo 
dan las cosechas hasta 100 por 100. l i l op io , 
el té, la cochinilla pudieran también llegar 
á ser ramos do crecidísimo comercio. 

E l tabaco es susceptible de tal desarrollo 
que bastaría para abastecer todos los mer­
cados del mundo ,» 

Encuéntranse también preciosas maderas 
de construcción y minas de hierro, cobre, 
azufro y carbón de piedra, siendo de creer 
que tambion las aya de oro, pues en algunos 
arroyos se encuentran pepitas du esto metal. 

Estas islas, donde so ofrecen reunidos tan 
ricos y variados lrntos, y quo tan pingües 
beneficios podian producir a lispaña , son, 
digámoslo asi, una mina por esplotar. Ni 
á la producción se le ha dado todavía el 
fomento de que es susceptible, ni la Penín­
sula sostiene con estas colonias un comer­
cio activo y diroclo. Para obtener esto se 
necesita, según ol señor Marliani, actividad 
y capitales, quo solo podrían buscarse en 
una compañía, que á semejanza do la com­
pañía inglesa do la ludia, esplotaso los gran­
des elementos que encierran estas ineslinia. 
bles posesiones españolas. • (Coruñés.) 

íHiscclánca. 
A M O R Y SUICIDIO.—Leemos en un perió­

dico do Dolawarc de 1 5 do mayo último, It 
relación del siguiente ¡ucideulo desgraciado 
ocurrido en aquel Estado ol dia anterior. II-
aquí la relación : 

• E l jóvou L'uilon W . Pollibone, regular­
mente acomodado y geueralmouto apreciado 
acaba de suicidarse. Por la mañana se afeito 
y vistió con mas esmero (pao ul do costum­
bre, y terminad! su toilette so puso á jugar 
al billar con un camarade suyo. Mientras ju­
gaban preguntó al compañero (pie horas te­
nia, y al oir que eran las diez, dejo el taco 
diciendo (pío puesto quo debía morir á las 
once, es decir por vapor, no lo quedaba tiem­
po que perder. Nadie hizo caso do aquellas 
esprosiones por creerlas un rasgo de buen 
humor. Do allí so dirigió á su despacho, en 
donde so o c u p ó en preparar unas balas de 
plomo propias para rifles. Interrogado <|n« 
pensaba hacer con aquellas balas, contestó 
quo eran «para dar la muerte á un pobre dá­
talo»; pero esta vez, como la anterior, no so 
dio ninguna importancia á sus amenazaii A 
poco rato se oyó la detonación de una ar­
ma do fuego, y los que se encaminaron ha­
cia el punto dondo había ocurrido la des­
carga, so hallaron con el cadáver del joven 
L iu ton . La muerte se atribuye al mal estado 
de salud de la joven de ¡quien se bailaba eul' 
morado, que según la opinión uuániino da 



la facultad médica, debería sucumbir dentro 
de poco, Moinoulos después do haberse sui­
cidado, so recibió un parto telegráfico d i r i ­
gido al joven Liutou, en que lo anunciaban 
quoá la dama de sus pensamientos lo queda­
ban muy contados momentos do existencia.» 

CARIÑOS DE ON M A R I D O . — E n el pueblo do 
Nashvillo so acaba do alojar on la cárcel pú­
blica á un individuo llamado üut t ler , por 
la friolera de haber ocasionado la muerto do 
su mujer negándole toda clase do alimento 
por espacio do mas de una semana. E l ve­
cindario había concebido sospechas bastante 
vehementes, las que, aumentándose cada dia, 
concluyeron por inducir á algunas personas 
i introducirse en la casa furtivamente, valién­
dolo do una ventana (pie estaba abierta. Dos-
do luego principiaron á practicar un examen 
detenido del interior do la casa, y antes de 
que hubiesen andado mucho so encontraron 
con la señora postrada en una cama, á la 
cual había estado atada do pies y manos con 
fuertes ligaduras. Tan estonuada so hallaba, 
que so le podían contar todos y cada una 
do los huesos do su estructura, y exhaló su 
último aliento pocos momentos después do 
haber sido descubierta en tan critica situa­
ción. En ol cuerpo se le hallaron señales de 
violencia y las marcas do las ligad uras. 

ESTADÍSTICA A M O R O S A . — Sogun ha Ley, po-
riódico (pío so publica en San Luis de Po­
tosí, Méjico, hay en aquella ciudad 2o jóve­
nes casaderas, bonitas, amables y de algunas 
proporciones; 5o quo tienen todos aquellos 
requisitos, monos ol de ser bonitas, y no os 
poco: 150 quo rebosan on hermosura, ama­
bilidad y virtud, pero quo por su mala es­
trella les falta el mas poderoso de todos los 
incentivos, don Dinero; 140 morenitas, agra­
ciadas y juiciosas; G viudas quo tendrán quo 
dar cuenta á Dios de sus travesuras,- 10 quo 
llevan escrita en el rostro yo soy coqueta y 
quo en efecto lo son; 2 quo han dado en la 
inania de esporimentar ataques de nervios, 
cuando no hay peligro de hacerse otro mal 
que el do caer en los brazos do algún le­
chuguino; 45 pue principian á practicarla de­
voción por falta de otra cosa; total, 413 don­

cellas y viudas. Veamos ahora la cuestión ba­
jo otro punto do vista. 

Hay en la misma ciudad 6 mozos que 
á la elegancia de su porto y á la cultura da 
sus maneras, reúnen un bolsillo bien provis­
to; 50 tienen derecho á que se les llama 
elegimos y nada mas, (triste cosa) 30 han 
sido educados, criados digamos, en las ha­
ciendas, que es IQ mismo que si dijéramos 
quo apenas sabon deletrear y escribir sus 
nombres, quo ellos solo entienden, pero qua 
no obstante se sacan en lotería las mucha­
chas mas guapas, porque tienen tortas y le-
ohe con quo alimentarlas, y dinero con qua 
engalanarlas; 25 bien educados pero mas lim­
pios quo el ojo de un mono; 274 dependien­
tes dol comercio, á quienes el poco suel­
do no les permito negociar en el incremen­
to del génoro humano; total, 585 mozos. S i 
desecharnos á los dependientes, á los p o -
brelones y á los puramente elegantes, c o ­
mo gonto inhábil para el himeneo, tendre­
mos quo para las 415 beldades del Potos í 
hay 5G mozos aceptables. No andan las CQ-. 
sas mejor por estas latitudes. 

E S C E N T I U C I D A D I N G L E S A . — P a r a los qua 
achacan á los hijos do Albiou ol don de las 
escentricidades, ol siguiente caso quo damos 
por vía do ilustración, no dejará do ofre­
cerlos un rasgo característico. Un inglés, v iu ­
do de tres mugeres, divorciado de otras cinco 
y separado en buenas paces (á l'amiable) d a 
la última, viendo quo tenia que dolerse y l a -
manlarso do la volubilidad do todas, resolvió 
no querer formar ningún otro lazo mas en su 
vida con esc sexo volátil y engañador, 

Imaginóse y resolvió finalmente el bue­
no del inglés hacerse confeccionar, no mas 
quo para el encanto de sus ojos, una compa­
ñera en goma clástica, arreglada al tipo da 
una Venus do Mi lo . Su pasmosa flexibilidad 
de movimientos y articulaciones, sus formas, 
suaves como sedoso terciopelo, sus vivos y 
animados colores, su gracia, su sonrisa, todo 
esto formaba una obra maestra de escrupu­
losísima imitación, y para complemento da 
dicha, nada mas le faltaba á aquella muger 
que la palabra, 

Cuidado que no va do cuento : el irjf 
ventor M . Savignac tiene intención de ejt> 



viar el modelo á la esposieioii universal de 
Londres, con el siguiente lema ó titulo. «Da­
mas de compañía con privilegio de inven­
ción, á prueba de toda infidelidad, sin ga­
rantía del gobierno.B 

¡Y en verdad que el gobierno hace bionl 
A l siguiente dia en que osa incomparable mu­
jer le habia sido entregada por el fabrican­
te, el pobre ingles tuvo ol dolor do pre­
senciar cómo so la llevaba de su casa su cria­
do. De esto hace ya tres días. 

« ¡De quién podremos fiarnos ya en ade­
lante, esclamó él , muy desesperado! ¡Pues 
ni siquiera se puede contar ya en esto pica­
ro mundo con la fidelidad de una muger de 
goma elástica.'» 

E L P R I M E R LIBRO QUE SE I M P R I M I Ó . — E s un 
hecho singular que el primer libro quo se 
imprimió desde el descubrimiento do les ca­
racteres de imprenta, fué la Biblia, lo cual 
se verificó por los años do 1450 á 1455. Gut-
tomberg inventó el arte, y Faustus, un pla­
tero de aquella época , proporc ionó los fon­
dos necesarios para tan ardua empresa. Si 
hubiese sido una página ó un pliego do im­
pres ión , el suceso seria do poca entidad, po­
ro una obra de tanta magnitud como la 
blia, no puede menos de llamar la atención. 
La obra se imprimió en dos volúmenes de á 
folio, y siempre se ha admirado en ella la 
corrección tipográfica, no menos quo la bue­
na calidad del papel y el lustre de la tin­
ta. Constaba de mil doscientas ochenta y dos 
páginas, que por ser las primeras que se i m ­
primieron costaron un trabajo inmenso, y 
después de estar en circulación por mucho 
tiempo, nadie, con cscopcion de artistas, sa­
ldan la manera en que se habia efectuado la 
impres ión. De la primera edición que se im-

f>rimió de la Bibl ia , existen actualmente so-
o diez y seis ejemplares, entre los cuales 

hay cuatro ejomplarcs impresos en pergami­
no, y de estos, dos se hallan en Inglater­
ra y los dos restantes uno en la biblioteca real 
do Paris y el otro en la do Berlín. De los 
catorce ejemplares i estantes, diez están eH 
Inglaterra, distribuidos en esta forma: un ejem­
plar en cada una de las bibliotecas de Ox­
ford, Edimburgo y Londres, y los otfos en 
las bibliotecas particulares do la nohleza in­

glesa. S i cree quo ol único ejemplar que 
existo en América es el que obtuvo Mr. Ja-
mes Lenox, on Londres, por la suuu de 2 . 2 0 0 
pesos fuertes. 

«Uu ABOGADO CON F A L D A S . — L o s tribunales 
de París han sido teatro do uno do esos es­
pectáculos quo se ven con poca frecuencia, 
Almo. Granee habia obtenido el permiso pa­
ra defender por si misma su causa y la do 
su hermana Miné. Gainoan, y una gran con-
correncia ocupaba desdo muy temprano la 
cuarta sala del tribunal. Tratábase de una ape­
lación do una sentencia dada en un asunto co­
mercia, asunto, como es do suponer , sem­
brado de pruebas y de cálculos, que hibis 
sido defendido por monsieur Dolanglo quo 
se hallaba preseulo. Mme. Grango se adolau-
tó á la barra con la mayor tranquilidad, so 
quitó los guantes y el sombrero, y colocan­
do su sombrilla en un rincón y arreglando* 
se sus rubios cabellos, tomó la palabra qus 
usó por espacio de tres horas, sin que se U 
trotase vacilación do ninguna especie, ni can­
sancio alguno. A l cabo du esto tiempo .mun­
d o que iba a reasumir su discurso, y lo hi­
zo con toda la precisión quo podria espe­
rarse del mas uuleudido letrado: 

«Señores, croo haber dicho cnanto t» 
necesitaba para ilustraros respecto al dere­
cho quo me asiste. Perdonadme si he abu­
sado de vuestra paciencia. Sieudo solloza, 
me vi obligada ¿ defender ititeresos do mi 
madre, que ana do una edad demasiado avan­
zada para poderlo hacer por sí misma. A 
hora que soy madre, vengo á defendej lu> 
derechos du mis hijos,» 

C A D I Z : 1851. 

IMPRENTA UH I ) . F R A N C I S C O P A N T O J A , 

callo del Laurel, n.° 1 2 9 . 


